
Lectura de la Escritura en la Iglesia



Lectura de la Escritura en la Iglesia

Comisión Doctrinal de la Conferencia Episcopal de ChilePRIVATE 

I. ORIENTACIONES TEOLÓGICO-PASTORALES

1. INTRODUCCIÓN

1.
En el libro de los Hechos de los Apóstoles, el Apóstol Felipe pregunta a un alto funcionario que lee la Escritura: «¿Entiendes lo que vas leyendo?». El funcio​nario etíope le contesta, lamentándose: «¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?»
. Así ocurre también en nuestro tiempo. ¿Cómo leer y com​prender la Sagrada Escritura? ¿Qué pueden significar para nosotros estos textos tan antiguos? ¿Quién nos puede introducir en el rico contenido de la Biblia?

2.
Existe un interés creciente por la Escritura. Cada día es mayor el número de católicos que descubren en ella el paso de Dios por la historia. Con su lectura meditada renuevan su vida de oración y su compromiso cristiano. Se manifiesta así que la Palabra de Dios es hoy viva y eficaz
. Tiene poder para cambiar los corazones y la vida.

Las iglesias nacidas de la Reforma han mantenido un alto aprecio, han difundi​do y meditado la misma Palabra de Dios. Es algo que puede unirnos
. Una parte importante de la Escritura, que los cristianos llamamos Antiguo Testamento, se lee, medita y venera por los creyentes israelitas
. Debido a su contenido y significado, muchos hombres se interesan por la Biblia. Se la reconoce como un valor cultural y literario de primera importancia. Es un testimonio histérico y religioso que goza de gran actualidad.

El interés por la Escritura y el reconocimiento de su valor es un signo de que el Espíritu Santo anima nuestra historia. A través de este signo de los tiempos, hemos de descubrir a dónde quiere conducirnos el Señor.

3.
También es cierto que muchos hombres apenas la conocen. Hay muchos cristianos que aún leen muy poco la Palabra de Dios. Otros encuentran difícil su comprensión. Necesitan que alguien les ayude a penetrar el texto. Otros leen la Escritura sin vinculación o con poca vinculación con la Iglesia, perdiendo así parte de su riqueza. Y existen, ciertamente, los que leen la Palabra de Dios, pero no sacan provecho de ella, porque no la llevan a la práctica
.

4
Se dan en nuestro tiempo, por desgracia, formas de leer la Escritura totalmente incompatible; con su espíritu. Es el caso de algunas sectas que se extienden entre nosotros. Hacen una lectura del Antiguo y Nuevo Testamento, confusa, ambigua, errónea. Trastrocan así su sentido. Este fenómeno ha ocurrido en otras épocas. Las sectas y su interpretación de la Escritura han sido causa de muchos males
.

2. EL ESPÍRITU SANTO, AYUDA NECESARIA

5.
En la lectura, comprensión e interpretación de la Escritura hay que partir de una verdad fundamental: el Espíritu Santo es el autor principal de la Escritura
. Ha sido escrita bajo su inspiración. El creó las condiciones y dio las fuerza e inteligencia para que en la Iglesia algunos hombres pusieran por escrito «todo y sólo lo que Dios quería» para la salvación del género humano
. Igualmente el mismo Espíritu asistió a los Apóstoles y a sus sucesores para reconocer los libros escritos en que se encontraba la auténtica Palabra de Dios. Sin la inspiración del Espíritu, la Escritura no existiría; sin su asistencia, no habría sido reconocida como tal; sin su ayuda, no puede ser entendida.

El Espíritu Santo es el guía, el conductor, el maestro interior que enseña a leerla, a comprenderla e interpretarla
. Sólo el Espíritu Santo es capaz de levantar nuestro espíritu a la altura de la Palabra de Dios. Sin el Espíritu, la Escritura se convierte en literatura o historia. Con la ayuda del Espíritu es un libro vivo y que da vida. Sin el Espíritu, la Escritura se convierte en un mero objeto de estudio y ciencia. Con el Espíritu, nos descubre el paso de Dios por la historia y el mismo misterio de Dios. Sin el Espíritu su lectura puede hinchar; con el Espíritu, edifica
.

3. JESÚS, CENTRO DE LA ESCRITURA

6.
El Espíritu nos conduce a Jesús
. Viene en nombre de Jesús
. Es enviado por el Padre y el Hijo para recordarnos lo que Jesús dijo (Jn. 15,26). Da testimonio de Jesús. No habla de sí mismo (Jn. 16,13). Jesús es el centro y la cumbre de la revelación. En él «resplandece la plenitud de la revelación
 y de la verdad Todo tiende a El. Es el Alfa y Omega, el principio y el fin
 Desde la primera página a la última, la Biblia nos conduce a Jesús
.

El texto de la Escritura, especialmente del Nuevo Testamento, nos habla del único Jesucristo que se da a conocer en su íntima realidad en ella: la Escritura. El «Jesús histórico» del que hablan algunos exégetas es una figura construida con los métodos de la ciencia histórica, que siempre tiene algún grado de hipótesis y de subjetividad. Nuestra te se basa en el testimonio sobre el Señor Jesús dado por la Iglesia de los Apóstoles, testimonio que nos llega documenta​do en la Escritura. La ciencia histórica puede ayudar a conocer mejor ese documento, pero no puede sustituir el testimonio de los Apóstoles.

4. UNIDAD DE LA ESCRITURA

7.
Al ser el Espíritu Santo el autor principal de la Escritura y Jesucristo su centro y meta, se da en toda ella una unidad. El Nuevo Testamento se aclara a la luz de la historia de Israel. El Antiguo Testamento sólo muestra su plenitud de sentido a la luz de la historia de Jesús y su acontecimiento Pascual. El Nuevo Testamento está oculto en el Antiguo; el Antiguo se manifiesta en el Nuevo. La creación, el diluvio, la alianza de Abraham, Moisés, David anuncian y preparan la nueva creación y la Nueva Alianza en Jesucristo. La economía
 de la ley anuncia y prepara la de la gracia. Las promesas mesiánicas se cumplen en Jesús, verdadero profeta esperado, Hijo del Hombre, mesías real, único y eterno sacerdote, verdadero siervo de Yahvé. La historia de José, vendido por sus hermanos, anuncia y prefigura a Cristo entregado por los suyos. El sacrificio de Isaac anuncia y queda superado en el de Jesús. La liberación de Israel anticipa la liberación del cristianismo
. Ante cada página de la Escritura cabe preguntarse, como lo hacían los primeros lectores, ¿qué dice esta página de Jesús?

5. ESCRITURA Y SALVACIÓN

8.
A través de una lectura espiritual de la Escritura tenemos acceso a Jesús y penetramos el misterio de su intimidad. El Espíritu hace presente a Jesús en su verdad salvífica. No hay ruptura entre lo que hizo y enseñé Jesucristo y lo que narran los Evangelios. Los autores sagrados no consignaron muchos datos históricos, pero nos transmiten la verdad de la historia. Tampoco hay ruptura entre una recta exégesis científica y la verdad salvífica de que es portadora la Palabra de Dios. Por su misma naturaleza, los libros sagrados pueden estudiarse literaria, histórica, críticamente. Estos estudios ayudan no poco a la inteligencia del texto. Un trabajo así es necesario, pero no suficiente. Los estudios científicos han de terminar abriendo para la fe y la verdad un espacio donde se extiendan ésta con amplitud.

6. IGLESIA, LUGAR DE LA ESCRITURA

9.
La Iglesia convocada, congregada y celebrante es el lugar más originario, más natural y propio para la lectura de la Escritura. Cuando los cristianos se reúnen para celebrar la muerte y resurrección del Señor, es cuando la palabra de la Escritura tiene más fuerza y eficacia. La mesa de la Palabra y del sacrificio eucarístico se complementan de manera suprema. La congregación de la Iglesia hace posible el encuentro entre Jesucristo y el hombre en la lectura de la Escritura. La Iglesia es así el lugar vital del encuentro entre Dios y el hombre. Elimina las distancias entre la creatura y el Creador. Quita los obstáculos. En la Iglesia el discípulo de hoy puede creer y seguir a Jesús como lo hicieron los primeros testigos de su vida, muerte y resurrección.

7. ESCRITURA Y TRADICIÓN

10.
La Iglesia es el medio del que se sirvió el Espíritu para crear la Escritura. Los Apóstoles recibieron de Jesús la misión de predicar el Evangelio a todas las naciones. Transmitieron lo que habían visto y oído
.Se responsabilizaron y fueron hechos responsables de que la transmisión fuera de acuerdo a la verdad. Los Doce fueron constituidos por Jesucristo columnas de la Iglesia
. Así se les reconoció en la primera Iglesia
. Durante los años que van de la muerte de Jesucristo a la aparición de los escritos del Nuevo Testamento, el Evangelio fue predicado, enseñado y vivido. A partir de esta Iglesia jerárquica, misionera, celebrante y por creyentes que pertenecen a ella, se escriben los Evangelios y cartas del Nuevo Testamento. No son primero los evangelios escritos y después la Iglesia, sino primero la Iglesia y después los evangelios escritos. Los escritos del Nuevo Testamento constituyeron como el centro y el punto de referencia necesarios de la vida y de la doctrina de la Iglesia. Los sacramentos, las normas de vida, la costumbres verdaderamente cristianas están en armonía con la Escritura
.

8. SENTIDO DE FE DEL PUEBLO DE DIOS

11.
La Iglesia es, en primer lugar, el Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo
. El Bautismo es la puerta de entrada. Los fieles reciben la promesa de Jesucristo y la iluminación del Espíritu para comprender y penetrar el sentido de las Escrituras. La Iglesia no puede equivocarse cuando lee e interpreta la Escritura
.

Sin embargo, los miembros que mejor comprenden la Escritura son los que siguen a Jesucristo más de cerca: los santos. A través de su vida descubrimos cómo se debe leer la Biblia, cómo se debe interpretar, cómo se debe vivir. Los santos padres sobresalen por su sabiduría en el comentario de la Escritura. Ellos también nos enseñan que el Magisterio de la Iglesia tiene autoridad en determinar el sentido de la escritura. Leyendo y meditando la Escritura a la luz de la Tradición, y conformando su juicio a la decisión del Magisterio, fueron instrumentos de renovación de la vida y doctrina de la Iglesia.

9. ESCRITURA Y MAGISTERIO

12.
Dentro de la Iglesia se ha conferido a los pastores una especial responsabilidad en la transmisión del único evangelio de Jesucristo. La confianza en los obispos no descansa en su sabiduría o ciencia, sino en la promesa de Jesucristo
. Los Apóstoles y sus sucesores recibieron el poder de Jesús y la promesa de su asistencia
. La sucesión apostólica que se da en la Iglesia Católica asegura la transmisión íntegra y sin falsificaciones del Evangelio a través de los siglos y hasta el fin del mundo. Por el sacramento del orden, los Obispos, con todos los Obispos del mundo y en primer lugar con el sucesor de Pedro, tienen la autoridad para transmitir la fe con toda integridad. Los Obispos son servidores y maestros de la verdad. Su magisterio «no está por encima de la Palabra de Dios, sino a su servicio
. Su autoridad está al servicio de la verdad. La autoridad de los Obispos no se ejerce desde el exterior o sobre la Escritura o el Pueblo de Dios. Se realiza bajo la Escritura y al servicio del Pueblo. El Papa y los Obispos, cuando se expresan en materia de fe y costumbres lo hacen como cabeza del Pueblo de Dios y con la conciencia de afirmar lo que la comunidad cristiana siente y piensa en lo íntimo del corazón. Los depositarios del magisterio no se sienten aislados y disponiendo de una autoridad arbitraria para interpretar según su parecer la Escritura, sino plenamente integrados en el Pueblo de Dios y con autoridad para actualizar y expresar el depósito de la fe.

10. ESCRITURA Y TEOLOGÍA

13.
Los teólogos y de manera análoga los catequistas, realizan un importante servicio en la Iglesia. Su misión no es enseñar con autoridad, propia del magisterio episcopal. Es la de penetrar y buscar comprender la verdad revelada con una razón iluminada por la fe. Es la de exponer con palabras adecuadas a su tiempo y cultura esa verdad revelada.

La teología, por su misma naturaleza, es múltiple. Ningún lenguaje teológico comprende o expresa adecuadamente el misterio de la fe. Por eso es lícito el pluralismo teológico, dentro de la unidad de la fe. «La conexión esencial de la teología con la fe, fundada y centrada en Cristo, ilumina con toda claridad la vinculación de la teología con la Iglesia y con su Magisterio. No se puede creer en Cristo sin creer en la Iglesia, «Cuerpo de Cristo»; no se puede creer con fe católica en la Iglesia sin creer en su irrenunciable Magisterio. Si el teólogo, es radicalmente un creyente, y si su fe cristiana es fe en la Iglesia de Cristo y en el Magisterio, su labor teológica no podrá menos de permanecer fielmente vinculada a su fe eclesial, cuyo intérprete auténtico y vinculante es Magisterio»
.

Es natural y deseable que los teólogos se apoyen en los trabajos de exégetas. Pero no pueden prescindir de la fe y de la verdad católica. Igualmente los exégetas católicos no pueden prescindir en su trabalo científico de la fe de la Iglesia y realizar aquél como si ésta no existiera
.

11. ESCRITURA Y ACCION CRISTIANA

14.
La lectura y comprensión de la Escritura conducen necesariamente al amor, a la conversión. En ella también se escucha la voz de Dios para nuestro tiempo. Y es una voz de liberación de toda esclavitud desde su raíz, el pecado. No hay amor si no se traduce en actos y realizaciones de la vida diaria, en actitudes y compromisos concretos
.

El hombre creyente al contrastar la enseñanza del Evangelio con los problemas que surgen de la vida de la sociedad tiende a asumir compromisos para extende el reinado de Dios y hacer que llegue a todos los hombres la salvación y la civilización del amor
.

Desde una praxis cristiana auténtica, en unión con la doctrina de la Iglesia, se da una lectura muy profunda de la Escritura y una experiencia del Dios cristiano.

15.
La Escritura nos dice que María «consideraba cuidadosamente» lo que sucedía a Jesús, y «conservaba y meditaba en su corazón» estas cosas
. En ella tenemos el ejemplo de cómo se debe leer la Escritura
: vio cumplir en su Hijo la promesa hecha a Israel. Leyó desde Jesucristo y por impulso del Espíritu los textos y la historia. Así se realizó en ella la promesa del Señor.

II. ACTITUDES Y ACCIONES PASTORALES

1. PROMOCION DE LA LECTURA

-La enseñanza catequética, teológica o magisterial debe orientarse continuamen​te a la lectura y a la comprensión de la Escritura.

-Es de desear que todos los creyentes lean la Escritura. Para ello, hay que favorecer la oración personal en contacto con la Escritura y la oración familiar y comunitaria, mediante la lectura de la Escritura. También se pueden crear círculos o escuelas de lectura, meditación y estudios bíblicos.

-Hay que descubrir el modo de interpretación de las sectas y poner a los creyentes en posesión de argumentos serios y convincentes para contrarrestar la influencia de las sectas.

-No sirve estudiar sin poner en práctica, ni saber mucho sin llevarlo a la práctica. Hay que ayudar a descubrir la importancia de una práctica correcta para una comprensión y lectura provechosas y profundas.

-Se debe fomentar la compra y la edición de Escrituras y Evangelios. Para ello, hay que elegir los que tengan una mejor y más adecuada traducción. Orientar en una buena literatura que comente con visión pastoral y actualizada, pero respetando el texto
.

2. EL ESPÍRITU Y LA ESCRITURA

-Es preciso dar a la lectura y estudio de la Escritura una dimensión espiritual sobrenatural, resaltando la importancia de la lectura de la Biblia como oracición y moción del Espíritu. Acentuando la necesidad de presupuestos sobrenaturales (por ejemplo: decisión de escuchar a Dios, de seguir su voluntad, de quitar todos los obstáculos a su comunicación), para una recta lectura de la Biblia, descubriendo la influencia del espíritu que lleva a la lectura de la Escritura; y los carismas y frutos que El suscita con su lectura.

-Dios nos habla a cada uno de una manera muy personal a través de una lectura y meditación de la Escritura. La salvación de Jesucristo se hace presente y viene al encuentro del lector y contemplador de la Palabra y Hechos de Dios e Historia.

3. JESUCRISTO Y LA ESCRITURA

-Aceptar la Escritura es aceptar a Jesucristo, que es la plenitud de la Revelación, la única Palabra de Dios.

-Por eso, debemos ver el texto de la Escritura como un reflejo de la Palabra de Jesús, como un camino que lleva a Jesús.

-El texto de la Escritura, especialmente el Nuevo Testamento, nos habla de Jesús, sin diferenciarlo en Jesús histórico y Cristo de la fe. Sólo hay un Jesucristo que se da a conocer en su íntima realidad en el texto de la Escritura.

-Es necesario leer el Nuevo Testamento junto con el Antiguo y ver que ambos se refieren a Cristo y a la salvación de todos los hombres. Hay que leer el Antiguo Testamento a la luz del Nuevo, porque el Antiguo Testamento se cumple en el Nuevo.

-Por otra parte, hay que leer la Escritura como una unidad, ya que cada parte es integrante de un todo. El mismo Espíritu es su autor y Cristo es su centro y corazón.

4. EL PUEBLO DE DIOS Y LA ESCRITURA

-La lectura, meditación y estudio de la Escritura no está reservada a los pastores, es un bien del Pueblo de Dios. Se ha de dar confianza y ánimo para que los laicos conozcan, mediten y estudien la Escritura constantemente, procurando que la lectura y meditación comunitarias de la Escritura, en las Comunidades Eclesiales de base, en los grupos parroquiales y en los movimientos apostólicos estén bien orientadas.

-Se ha de confiar en el «sentido de los fieles» (pastores y laicos) para interpretar y actualizar la Escritura. No se debe cortar o reprimir iniciativas, sin motivos claros.

-Es muy enriquecedor conocer las interpretaciones de los Santos Padres sobre la Escritura, y la forma de hacerla vida de los santos, dándose cuenta de cómo es su interpretación y actualización de la Palabra de Dios en sus respectivas épocas.

-La Iglesia está frente a nosotros para comunicarnos la Palabra de Dios y está en nosotros para escucharía. Sin la Iglesia no encontraríamos a Jesucristo.

-La Iglesia es el lugar donde se encuentra el creyente con Jesucristo mismo. Fuera de la Iglesia este encuentro no se produce o es un encuentro imperfecto.

-La Iglesia depende totalmente de la Palabra de Dios, pero a su vez es la que transmite la Palabra de Dios.

-La confianza del creyente en la Iglesia y en sus Pastores no radica en otra cosa que en la confianza que tiene en la promesa de Jesús que transmiten las Palabras de la Escritura.

-Creer en Jesucristo implica creer que la Iglesia a través de los siglos nos ha ido dando a conocer su verdad y sus palabras, su persona y su obra.

5. MAGISTERIO Y ESCRITURA

-Los Obispos tienen una misión especial al servicio del Pueblo de Dios en la aclaración e interpretación de la Escritura con autoridad. No podemos creer en Jesús y leer con auténtica fe la Escritura si no estamos atentos a la voz de los Pastores.

-Los Obispos son servidores y maestros de la verdad. Su magisterio está bajo la Palabra de Dios y a su servicio.

-Por medio de los Obispos, Jesús garantiza la transmisión viva y auténtica, íntegra y veraz del Evangelio.

-Los Obispos son los primeros responsables de interpretar auténticamente la Palabra de Dios y de denunciar las interpretaciones parciales, ambiguas o antojadizas.

6. LA LITURGIA Y LA ESCRITURA

-Una parte importante de toda celebración sacramental o litúrgica está en la lectura, explicación y aplicación de la Escritura. Se ha de dar una importancia grande a esta acción de la Palabra de Dios. Resaltaría simbólicamente, anunciarla claramente, exponerla con sencillez.

-Hay que cuidar que los libros utilizados en la liturgia sean aprobados por la Iglesia, evitando usar ediciones inconvenientes o libros (hojas, cuadernos) mal presentados.

-Para resaltar continuamente la dependencia de toda la Iglesia de la Escritura, la homilía debe versar principalmente sobre los textos bíblicos.

-Los fieles pueden preparar con anterioridad las lecturas bíblicas que serán leídas por los lectores con claridad, respeto y veneración.

-Se recomienda resaltar que el lugar más adecuado de la lectura es en la celebración litúrgica, eucarística y sacramental. Dar oportunidad de celebrar la lectura y meditación de la Palabra de Dios.

7. TEOLOGlA Y ESCRITURA

-Los teólogos o los exégetas de la Escritura no tienen la autoridad del Magisterio respecto a la transmisión de la Palabra de Dios. Pero realizan un gran servicio ante el Pueblo de Dios. Sus opiniones valen por su competencia profesional.

-El teólogo está bajo la Palabra, al servicio del Pueblo de Dios y debe obediencia al Magisterio. Su teología o su interpretación han de mantenerse fiel a las orientaciones del Magisterio, y por supuesto, a la fe y a los dogmas.

-Hay diversas teologías y ninguna de ellas puede ser considerada como infalible.

-Los teólogos, compenetrados de la Tradición, han de usar los métodos científi​cos más convenientes, pero sin que su teología se convierta en una pura técnica y pierda el sentido de servicio a la fe y al Pueblo de Dios.

8. LA PRAXIS CRISTIANA Y LA ESCRITURA

-Si la lectura de la Escritura y si la meditación de la Palabra de Dios no llevan a una conversión y cambio más de acuerdo con el Evangelio, hay que suponer que es una lectura y meditación «deficiente».

-Desde una lectura de la Escritura se puede conocer la voz de Dios para nuestro tiempo. Los problemas actuales, al ser contrastados con la enseñanza de la Palabra de Dios, reciben nueva luz. La Biblia sirve para iluminar la acción de los cristianos.

-Cuando un hombre vive el amor a Dios y a su prójimo, se encuentra en una situación óptima para la comprensión personal de la Escritura.

-Los laicos, obreros, campesinos, trabajadores, estudiantes y hombres de empresa deben leer continuamente la Escritura y dejarse interpelar por su espíritu búsqueda de soluciones.

-Es un exceso ilícito hacer decir a la Palabra de Dios aquello que necesito para resolver mis problemas. Esto sería manejar o utilizar la Palabra de Dios, sujetarla a un gusto o a una ideología. La Palabra de Dios es siempre sorprendente.

-La lectura de la Escritura debe inspirar al cristiano incluso en su acción política pero no es lícito querer deducir directamente de ella una praxis política determinada.




�.� Hechos 8, 30-31.


�.� Hechos 4,12-13.


�.� Concilio Vaticano II, Decreto Unitatis Redintegratio 3 y 21.


�.� Cfr. Juan Pablo II, Las nuevas relaciones de fraternidad entre cristianos y judíos, después del Concilio. Texto en «L'Osservatore Romano»; Año XVIII, Nº 16 (903) de 20 de abril de 1966, Pp. 1 y 12.


�.� Cfr. Mc. 4,1-8.


�.� Cfr. el Documento Informe sobre las sectas: «Sectas o nuevos movimientos religiosos. Desafíos pastorales». Texto en «L'Osservatore Romano», año XVIII, Nº 21 (908), de 25 de mayo de 1986, pp.6-9.


�.� Cfr. Concilio Vaticano II, Constitución Dei Verbum, 11.


�.� Cfr. Dei Verbum, 11.


�.� Cfr. Juan Pablo II, Encíclica «Dominum et vivíficantem», 4.


�.� Cfr. 2 Cor 3, 6.


�.� 1 Cor 12, 3.


�.� Jn 16, 7.


�.� Col 2, 2.9.


�.� Ap 21, 6.13.


�.� Lc. 24, 26; Jn. 5, 46.


�.� «Economía»: palabra usada por los Padres Griegos para designar la acción salvadora de Dios en la historia. Viene del griego y significa «administración de la casa». El mundo es la Casa de Dios, que El administra buscando la salvación de todos los hombres.


�.� La unidad de toda la Escritura del Antiguo y Nuevo Testamento es afirmada por todos los Padres. Cfr. Dei Verbum, 16.


�.� Dei Verbum, 19.


�.� Cfr. Mc. 3, 16.


�.� Cfr. Gál 2, 9


�.� Cfr. Dei Verbum, 9.


�.� Cfr. Concilio Vaticano II; Constitución Lumen Gentium, 7 y 9.


�.� Cfr. Lumen Gentium, 12.


�.� Cfr. Concilio Vaticano II, Constitución Lumen Gentium, 7 y 9.


�.� Cfr. Lumen Gentium, 12.


�.� Dei Verbum, 10.


�.� Juan Pablo II. Discurso a los Profesores de Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca, España; El papel de los teólogos en la comunidad eclesial Texto en «L'Osservatore Romano»; año XIV Nº 45 (723), 7 de noviembre de 1982, pp. 10 (702).


�.� Comisión Teológica Internacional. El Pluralismo Teológico. BAC, Madrid, 1976.


�.� Ver Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre libertad cristiana y liberación, Cap. IV.


�.� Ver ibidem, Cap. V.


�.� Lc. 2, 19.31.


�.� Lc. 1, 46-55.


�.� La Biblia de Jerusalén, la Nueva Biblia Latinoamericana, la Biblia hoy (aunque esta última aún sin notas), tienen una traducción buena. Los diccionarios de la Biblia, como el de León-Dufour, son una excelente ayuda. Téngase en cuenta que los libros litúrgicos han de tener además el reconocimiento de la jerarquía.
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